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RELACION HISTÓRICA

en que se refiare ia peregrina y trágica vi,la de !a pemienf» 

anacoreta, la priucesa de F.rabant<i

«UCADA ÜB LA VERÍDICA HlSTOniA I»B LA MláUA SAMTA.

, No cauto fingidos hejíhos,
®i invento falsas novelas 
Qoe en doradas copas brindan 
¡^•^gos á la inocencia.
*^nto solo para dar

un diseño donde tea 
el mundo lodo, que Dio? , 
amoroso Padre, vela, 
favoreciendo al que sig:jc 
de sus preceptos la senda.
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Uanto la trágica vida 
de una singular princesa, 
cuyos prodigios agotan 
los rios de la elocuencia.
De los duques de Brabante, 
cuya antigua estirpe régia 
produce con los laureles 
enlazadas las diademas, 
nació un ángel de hermosura, 
de los que naturaleza 
gasta un siglo en producir, 
pues en ellos solo ostenta 
acumular perfecciones 
que al sexo frágil desmienta.
Por el agua del bautismo 
subió á superior esfera, 
siendo ángel de su alma 
la que en su cuerpo lo era.
A petición de los duques 
su nombre íué Genoveva, 
aunque después el de ángel 
se mereció por sus prendas. 
Crióse en la tierna edad 
dando tan sensibles muestras 
de su gracia y su donaire, 
que todos á competencia 
admiraban ver unidas 
en una edad tan tierna, 
discreción de muchos años 
y de pocos la inocencia.
Apenas empezó á andar 
cuando dió muy claras muestras 
que al retiro y soledad 
la destinaba su estrella.
Con ese objeto á un jardín 
donde Flora y Amaítea 
empeñaron sus pinceles 
para ostentar su desueza^ 
halló un sitio retirado 
entretejido de yerbas.

Allí formó una capilla 
de mil primores compuesta; 
después hizo un altarito, 
que fué el ara donde empieza 
á ofrecer al Redentor 
primicias de su inocencia. 
Esta fué su diversión, 4 
y á su culto siempre atenta, 
no dió lugar á los juegos 
que lleva la edad primera. 
Así vivió entretenida 
hasta que su fama vuela 
por el orbe, despertando 
príncipes que la pretendan. 
JIuchos al duque, su padre, 
con muy rendidas oferta^ 
la pidieron por esposa.
Solo pudo merecerla 
el gran conde Palatino 
Sigifredo, cuyas prendas 
aun mayores que la fama, 
compiten con su nobleza. 
Celebráronse las bodas, 
displicente Genoveva, 
que amaba más su retiro, 
y solo por obediencia 
trocó en brazos de himeneo 
el puro explendor de Vesta. 
Vivieron algunos años 
disfrutando la riqueza, 
con que afable la fortuna 
les brindaba á manos llenas; 
hasta que le fué preciso 
á Sigifredo la ausencia, 
por reprimir el orgullo 
con que la africana secta 
intentaba enarbolar 
en la Galia sus banderas. 
iNo expresaré los suspiros 
cou que sintió Genoveva
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te marcba de su marido 
á tan peligrosa guerm; 
baste decir que le amaba, 
que el pecho donde amor reina 
más sabe sufrir la muerte 
que tolerar una ausencia.
Tiene el conde un mayordomo 
á quien con extremo aprecia:
® este encarga que cuide 
ton esmero y diligencia 
íe su esposa, pues él marcha 
Aojando el alma coa ella.
Alegróse el mayordomo, 
y con traidora i’eserva 
ofrece rendido al conde 
•tender á Genoveva.
|0b, pobre inocente conde! 
iojalá que no te fueras,
PDes tienes mayor contrario 

tu casa que en la guerra! 
Ausentóse, en fin, el conde, 
quedándosfc !a condesa 

cinta de pocos meses, 
y el oLayordomo.. que encuentra 
te ocitóioB que pretendía,
W  á 8n feror la rienda, 
l^dmoro disimulaba, 

no atreverse á la esfera 
**c tanto sol, contemplando 

son sus alao de cera: 
teas, como nunca el fuego 
Piiede ocultar su fuerza, 

ai ay estudiadas voces 
Jetlaró á  Genoveva 

pasión que ocultaba, 
siempre la princesa 

Jisininlaba advertida, 
®J«yendoqueá lainsolench 

ele ser freno el desprecio;
Se engañó, pues empieza

sin embozo el mayordomo 
á conquistar su pureza; 
basta tanto que furioso 
un dia en su cuarto entra 
con un puñal en la mano 
diciendo de esta manera:
— Señora, no es atrevido 
el que 6no amante llega 
á explicar aquel incendio 
que por sí se manifiesta.
Yo vivo por tí muriendo, 
y por aliviar mi pena 
he resuelto declararme, 
pues es preciso que vea 
logrado el fin de mis ánsias, 
ó que de una vez perezca 
á los filos de este acero: 
en tus manos, gran princesa, 
está mi vida ó mi muerte...

Aun no dejó Genoveva 
que acabara el mayordomo 
(le declarar su insolencia, 
cuando con un santo enojo 
desaló su pura lengua, 
diciendo:— Loco, atrevido,
¿es esta aquella promesa 
con que ofreciste á mi esposo 
servirme mientras su ausencia? 
Vete de aquí si no quieres, 
indigno de mi presencia, 
que llamando á los criados, 
castiguen tai desvergüenza.

Ausentóse el mayordomo, 
mas como rabiosa fiera, 
intenta viles venganzas 
por ver frustrada su idea; 
y asi un dia á los criados 
llama con grande reserva, 
y  les dice:— Amigos míos 
ya es preciso aue mi lengua
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pubUíjue lo que ocultara 
si tan público no fuera.
Sabed» que rolas las leyes 
de cristiandad y nobleza.
?ive mal eniretenida 
la princesa Genoveva, 
con un iníame criado, 
hombre de muy baja esfera.
La desiionra es ya notoria, 
y temo que el conde sepa 
io que pasa en su palacio 
antes que yo le dé cuenta.
Mi diclámen es que al punto .. 
este criado se prenda, • 
y que en una oculta sala 
pongamos á la princesa 
ba^ta dar aviso ai conde.

líjeculó su sentencia 
el ingrato mayordomo, 
y envía con diligencia 
lina posta, para que al coude 
del suceso diese cuenta, 
íiejemos inarclior al posta, 
y varaos á la condesa.
Apenas se vió encerrada, 
cuando en lágrimas deshecha, 
suspira quejosa al cielo 
implorando su clemencia.
—¿Qué delito he cometido, 
dficia con dulces quejas, 
oh Dios, para que así trates 
á esta humilde esclava vuesira? 
Pero si es. Señor, tu gusto 
acrisolarme con penas, 
vengan más y más trabajos, 
que ya me doy por contenta 
eu saber que yo padezco

por que Tú. mi Dios, lo ordfim  
Mas creciendo sus fatigas, 
conoció deque se llega 
el parto, sin tener nadie 
que pudiese socorrerla; 
y así, sola, entre suspiros, 
entre sollozos y penas, 
dio á luz un hermoso infante 
heredero de su estrella; 
pues aun antes de nacer 
ya tenia la sentencia 
de muerte, que el mayordomo 
por culpar á la inocencia 
y dar color á su engaño, 
publicó que el niño era 
fruto de los torpes lazos 
en que estaba la condesa. 
Apenas le vió nacido 
sobre la desnuda tierra, 
la triste madre le dice: 
— Verdaderamente, apenas 
naces, hijo, cuando empiezas 
á padecer la tormenta 
en que naufraga tu madre, 
y has de ser en la tragedia 
cómplice de mi infurtunio, 
j)í)rque así el cielo lo ordena; 
y ya que en este desamparo 
íio puede librarte, espera, 
le daré lo que más vale 
alistándote en la Iglesia.

Eu este devoto empleo 
dejemos á Genoveva, 
y en la segunda parle 
daré fin á la tragedia, 
de la penitente vida 
de esta gloriosa princcsa-

MiUl 
contra 
dando 
y triun 
cuand( 
la cart; 
fil maj 
con qu 
Apena 
cuand( 
saliení 
excian 
¿Así Eü
al Uen 
con m 
suevo 
¿Rs po 
el am( 
con qi 
¿qué s 
Mas,; 
No,m 
tal des 
ntás p 
Rero, 
si lod 
ese in 
de su 
¡Oh.t 
el dar 
per ti] 

Así

Ayuntamiento de Madrid



"  o
llanas.

ite

imo

SECUNDA
vj.\

«n (jua se (lá fin á lr\ peregrina historia de la virtuosa princesa 
ie Brabante Santa Genoveva.

Militaba Sigifredb 
contra la tropa agarena 
dando asuntos á la faTna, 
y triuníosá sus banderas, 
cuando recibió del posta 
la carta en que le cuenta 
fil mayordomo el enredo 
con que culpó á Genoveva. 
Apenas la leyó el conde 
cuando como cruel fiera, 
saliendo de sí turioso 
exclamó: —iOh, vil princesa! 
¿Así miras por mi honor 
al tiempo que yo en la guerra 
con mi propia sangre añado 
auevo lustre á tu nobleza? 
í s  posible que así pagues 
el amor y la fineza 
con que siempre te he querido? 
i<lué se hizo tu firmeza?
^as, ¿qué es esto que me pasa? 
1̂ 0, no es posible que quepa 
la.1 desórden en mi esposa 
más pura que las estrellas. 
Pfiro, ¿cómo no ha de ser 
si lo dice por mi afrenta 
ese infante, que es aborto 
de su torpe incontinencia?
'Oh, tirana! yo te ofrezco 

darte la recompensa 
por tu loco devaneo.

Así dijo, y con presteza

escribió, y despachó alposta 
con una carta que entrega 
al mayordomo, en que el conde 
manda que con gran cautela 
al criado den la muerte, 
y que luego é Genoveva 
con el hijo que ha parido 
los retiren á una sierra 
donde les quiten las vidas^ 
y que se traigan por señas 
de que queda ejecutado, 
la lenguado la princesa. 
Alegróse el mayordomo 
con estas infaustas nuevas, 
y al punto le dió al criado 
una bebida en que beba 
sin ser sentida la muerte, 
y manda que á Genoveva 
le avisen que se prepare, 
que está su muerte muy cerca. 
Lleváronla la noticia 
á esta inocente princesa, 
y bañada en tierno llanto 
arroja al cielo sus quejas 
diciendo:— ¡Jesús piadoso, 
es justo que la inocencia 
padezca tales rigores 
á manos de la insolencia!
Si acaso os he ofendido, 
pague yo sola la pena; 
pero este inocente niño,

*iene, qué ofensa
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p u d o  coDieier naciendo , 
s in o  n acer d e  m í  misma? 
jA y , hijo  d e  m is e n tra ñ a s , 
q n e  h as venido  á  p a sa r  penas 

n a c e r  d e  u n a  infeliz! * 
M as, d e ten te , in fam e lengua, 
q u e  q u ie ro  m orir g a s to sa , 
su p u e s to  q u e  a s í lo o rd en a  
aq u el Dios, á  q u ien  h e  dado 
d e  m i am o r la  m ejor p ren d a .

M ien tras esto , el m ayordom o 
á  dos c riad o s  o rd en a  
q u e  con d isim ulo  saq u en  
h á c ia  u n  b o sq u e  á  la  princesa 
co n  su  h ijo , y q u e  á  los dos 
le s  d en  la  m u e rte  q u e  expresa  
e n  su  c a r ta  S ig ifredo . 
p a ra  v e n g a r  s u s  a fren tas . 
O bedecen los c riados, 
y  á  estos dos co rd ero s llevar 
p a ra  se r  sacrificados.
A q u í enm udece  mi len g u a , 
a q u í  fa llan  los sen tidos 
y  e l corazón titu b ea  
a l  o ir  e l d u lc e  llan to , 
ios su sp iro s y  las que jas  
con q u e  h u m ild e  se desp ide  
d e  s u  casa Genoveva.
— A diós, h e rm an o s, d ec ia , 
»d ios, m o n te s , ad ió s se lvas, 
a d ió s , p a tr ia  a m a d a  m ía , 
a d ió s , am igos, q u e  es fuerza 
o b ed ecer á  mi esposo; 
llo ra d  tr is te s  m is e x e q u ia s , 
y  se d m e  fieles testigos, 
q u e  m an tu v e  la firm eza 
»|ue á  ta l esposo dcb ia .

^Con esto  llegó  á  la  b reña  
d e s tin a d a  p a ra  cami»ü 
d e  ta n  fu n es ta

P aráronse  los c riados, 
y la  d icen ,— G enoveva, 
com o m andados ven im os 
á  e je cu ta r la  sen ten c ia  
q u e  m an d a  el conde  tu  esposo-' 
y  a sí e s p reciso  q u e  m u era  
este n iñ o  y luego tú  ^  
la  m ism a  sno rle  p adezcas, 
d ije ro n , y a l d a r  el golpe 
en  a q u e lla  p la n ta  tie rn a , 
les d ijo  la  tr is te  m adre;
— D cíened  s i no  sois fieras 
ese go lpe, en m í  p rim e ro  
ese a g u d o  acero  h ie ra , 
y no  q u e rá is  q u e  u n a  tris te  
d u p lic ad a  m u erte  tenga 
viendo m o r i r á  m ih ijo .
Mas p o r a lta  P rov idencia  
ios criados se  c o n d u e len , 
y  e n tre  sí m ism o s conciertan  
d e ja r  vivos á  lo s  dos 
en a q u e lla  o c u lta  s ie r ra .
Así lo h ic ie ro n , llev an d o  
a l m ayordom o la  len g u a  
de  u n  p e rro , con q u e  ocu ltaron  
su  com pasiva  c lem encia . 
Q uedáronse  los dos solos 
en  la  in tr in c a d a  m aleza 
de  a q u e l m onte , sin  tener 
m ás ab rigo  q u e  las p e ñ as , 
m ás am p aro  q u e  el de l cielo, 
ni m as com pañ ía  que  fieras. 
A n d u v ie ro n  a lg ú n  poco 
al eco de u n a  r isu e ñ a  
fu e n te , q u e  los conv idaba 
con su s  c ris ta lin as  p erlas  
Se ace rcó  la  tr is te  m ad re , 
y rep a ró  que  allí cerca 
se  o cu ltab a  e n tre  u n a s  raznas 
u n a  re tirad a  c u ev a .
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Alegróse por hallar 
aigUQ sUio donde poedii 
reclinar al tierno infante 
seguro de tantas ñeras.
Levantó al cielo los ojos, 
y agradeció con fineza 
encontrar algún amparo 
contra tantas inclemencias.
En este tiempo repara 
que por la celeste esfera 
bajó un ángel que en sus mano::̂  
trae la Imágen perfecta 
de Jbsüs Crucificado, 
y llegándose á la cueva 
la dice en dulces palabras:
—«Ea, amada Genoveva, 
por más penas que te sigan, 
por más trabajos que tengas, 
los endulzará Jesús 
con la sangre de sus venas.
En El hallarás alivio,
^eslo, aqi^' lo dejo en prendas 
de que no te desampara;
^ive en Dios, con él le quedas.» 
Desapareciendo el ángel.
Quedó la santa princesa 
tan alentada, que lodos 
los trabajos é inclemencias 
los llevaba con más gusin 
Qtie su perdida grandeza, 
ásí pasó algunos dias 
Manteniéndose con yerbas, 
^uque  llegó á tal estado.
Que perdida la belleza 
de su rostro, aun no era sombra 
*16 su antigua gentileza: 
pero lo que más la aflige 

Que la mucha abstiacncb 
la debilita de modo 
Que falta á sus pechos néctar

con que mantener al niño 
que con llantos y con señas 
le pedia de mamar; 
y acudiendo á la clemencia 
de Cristo Crucificado, 
reparó que hacia la cueva, 
se venia presurosa 
una muy hermosa cierva, 
y acercánaose al niño 
de mamar le dió halagüeña. 
Con este raro prodigio 
se consoló Genoveva, 
y más viendo que dos veces 
en cada dia, la cierva 
daba de njaríiar al niño.

Dejemos á la princesa 
y vamos á Sigifredo 
que, concluida la guerra, 
se volvía á su palacio, 
sin apartar de so idea 
la muerte que mandó dar 
á su amada Genoveva.
Andaba siempre confuso 
culpando su ligereza _ 
de mandar quitar la vida 
sin examinar las pruebas.
Los amigos le acompañan 
y piden que se divierta.
A este fin dispuso un dia 
irse á un bosque donde pueda 
divertir su pensamiento 
en la gustosa tarea 
de la caza, convidando 
á sus parientes; se acercan 
á un monte, y á  pocos pasoí 
descubrió el conde una cierva 
que medrosa se retira, 
y Sigifredo se empeña 
en seguirla, basta tanto 
que se amparó de una cueva.
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a d o n d e  llev ab a  al conde 
la d iv in a  P rov idencia . 
D esm ontóse  d e l caballo  
p a ra  h a lla r  con m á s  presteza 
la c ierva  q u e  p e rseg u ía , 
y m u y  cerca  d e  la p u e rta  
d iv isa  u n  b u llo , y  d u d ando  
a i e ra  h o m b re  ó si e ra  ü e ra  
e n tre  confuso y tu rb a d o  
le  p reg u n tó  q u e  q u ién  era; 
e n to n c e , an eg ad a  en  llan to , 
le  respond ió  la p rincesa :
— u n a  infeliz  m u je r  
á  q u ien  tra jo  á  esta  aspereza  
e l h a b e r  sido  co n stan te ; 
y  p o r ex cu sa r m o le s tia  
d igo  de u n a  vez q u e  soy 
la  p rin c e sa  G enoveva.

A p en as la  escuchó  el conde, 
cu an d o  p o strado  en  la  tie r ra , 
la  p id e  q u e  le  p e rd o n e , 
d ic ién d o la :— ¡Oh, g ran  princesa! 
yo  soy q u ien  tien e  la cu lpa  
p o r  c re e r  con ligereza 
d e lito s  d o n d e  no cab en ; 
p e rd ó n a m e , a m a d a  p ren d a , 
y á  tru e q u e  de h a lla r te  v iva, 
c ese n  p asad as  o fensas.
Convocó á  los com pañeros 
y  d e l caso  les d a  c u en ta . 
V in ieron  á  la  c iu d a d , 
y con  su n tu o sa s  fiestas 
ce leb ra ro n  él hallazgo 
d e l in fan te  y  la  p rin ce sa .

8 —

L uego  al p u n to  m an d ó  el conde 
q u e  al m ayordom o p ren d an , 
y q u e  a ta d o  á  cu a tro  b ru tos 
pag u e  el infam e la p en a  ) 
de  h a b e r  su p u e s to  u n  delito 
co n tra  tan  sa n ta  p rincesa .
Poco el g u s to  tes d u ró , 
p o rque  la  m u c h a  abstinencia  
q n e  p o r casi s ie te  añ o s  
padeció  esta  g ra n  p rin cesa , 
la  red u jo  ó ta l estado  
q u e  s in  p o d e r so co rre rla  
llegó el tra n c e  d e  la  m uerte ; 
p o rq u e  es p rec iso  q u e  tengan 
su  p rem io  tan to s  trab a jo s  
y  goce de g lo ria  e te rn a . 
S in tió lo  en  ex trem o  el conde, 
q u e  fino a m a n te  q u is ie ra  
m o rir  tam b ién  con su  esposa 
p o r no  m o rirse  d e  p en a .
Y v ien d o  c u á n  poco d u ra  
d e  este  m u n d o  la  g randeza , 
se  re tiró  con su h ijo  
á u n a  p en iten c ia  a u s te ra , 
d o n d e  hac iendo  sa n ta  vida, 
fu ero n  á  gozar la  e te rn a .

E s ta  es la a d m ira b le  historia 
trág ica  d e  la  p rin cesa  
d e  B ra b an te , cuya  vida 
la  sa n ta  ro m an a  Ig les ia  
n o s  p ropone p a ra  ejem plo . 
P id a m o s  q u e  n o s  defienda 
d e  tra id o re s  enem igos 
y d e  tan  nocivas lenguas.

MADKII). Dcspacbií: Sucesores de Hernando, Arenal, IL
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